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PASO A LA VIDA
iiiiinmiiiiiiimimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim

Cuando se practica regularmente la ope­
ración de pesar mensualmente a todos los 
niños hace posible que se reconozcan mu­
chas condiciones irregulares. Ninguno de 
los tres grupos antes mencionados puede 
considerarse normal en lo que respecta a 
su nutrición de modo que debe buscarse 
cuidadosamente la causa que lo impide. 
En primer término, debe practicarse un 
examen médico completo para determinar 
si los niños sufren de alguna enfermedad, 
de algún defecto que se interpone en su 
crecimiento, o para ver si trata simple­
mente de que no están cumpliendo las re­
glas ordinarias de la higiene. Hay que in­
vestigar las condiciones de los alrededores 
de sus casas, así como los hábitos, con el 
objeto de comprobar si el alimento que se 
las dá es conveniente y si es suficiente can­
tidad, y también para ver si toman sufi­
ciente aire fresco; suficiente descanso y 
horas de sueño, ejercicio muscular excesi- 

* To e insignificante, etc.
, /  El aspecto de un niño es mucho menos 

significativo que su peso y su talla para 
determinar su nutrición; jjero cuando su 
aspecto se toma en cuenta al mismo tiem­
po que su peso, su talla y su edad, sumi­
nistra valiosa información, cuando las ob­
servaciones las hace una persona de expe­
riencia.

Cuando se observa el desarrollo de un 
niño, el significado de su peso con relación 
a su talla hace especialmente importante 
que en cada escuela haya una bascula o 
aparato de pesar. Los niños deben ser pe 
sados todos los meses y la talla debe de 
medirse dos veces al año, en septiembre y 
en marzo. Como antes se ha dicho, debe 
llevarse un registro de los pesos de los ni­
ños que asisten a la escuela, mencionán­
dose en la tarjeta mensual de información 
a los padres la talla y el peso del niño, y 
formar así parte de la historia de su vida 
escolar.

Es importante advertir que el peso del 
niño y la razón del aumento del mismo re­
velarán la mala nutrición sin necesidad de

apelar a los conocimientos de un médico 
experto o a minuciosos exámenes micros- 
cópiccs. La mala nutrición es una desvia­
ción de las reglas de higiene que debe re­
conocerse tan prontamente como la tuber­
culosis. Responde a ciertas cansas definiti­
vas y ciertos efectos ulteriores también 
definidos; sin embargo, algunos de estos 
efectos ulteriores jamás pueden hacerse 
desaparecer por completo. Un adulto pue­
de ser alimentado insuficientemente du­
rante un largo periodo sin ningún resul­
tado serio; pero el niño que sufre por cau­
sa de una taita de nutrición, sería, quizá 
no llegue nunca a tan fuerte y tan capáz 
como lo hubiera sido si las condiciones 
hubiesen sido distintas pero la falta de nu­
trición es algo, que, en la mayoría de los 
casos, puede prevenirse y curarse y por 
consiguiente, es de suma importancia que 
se descubra desde temprano en la vida del 
niño.

La operación de pesar a los niños de 
pecho es una. función semanal entro las 
familias más ordenadas, pues el estado de 
nutrición que los aparatos de pesar regis­
tran es el índice de la salud del niño.

Sucede casi lo mismo cuando se trata de 
los niños de mayor edad, siendo un triste 
comentario de nuestros métodos higiéni­
cos del pasado el que hayamos pesado tan 
cuidadosamente a los niños de pecho, en 
tanto que pasábamos desapercibido al niño 
que empezaba a caminar y le prestábamos 
escasa o ninguna atención al niño de es­
cuela .

El establecimiento de clases de nutrición 
en las escuelas contribuye mucho a mejo­
rar el estado de los niños, cuya nutrición 
es irregular... «La idea predominante de 
la Clase de Nutrición es la enseñanza de 
higiene. Los métodos de enseñanza son 
necesariamente lentos debiendo, llevarse 
continua y eficazmente ciertos puntos esen­
ciales a la mente del niño, a fin de produ­
cir una impresión profunda y duradera».

Así, pues, la enseñanza actual de la hi­
giene descansa en la amplia base de laAyuntamiento de Madrid
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Ij- observación y de la investigación. Los mé­
todos de impresionar la imaginación y los 
instintos gramáticos del nifio pueden apa­
recer aparatosos y de subido color: pero 
solo se proponen cautivar y conservar el 
interés. La enseñanza en sí es directa y 
sencilla, y se ha derivado del conocimiento 
y de la experiencia prácticos.

M aestro  Ciruela .
i n i i i i i r i i im im im iM M ii i i i i i i i t i i i i i t i i i i i i i i i i i i i i t i i iM i i i i i i i i i i i i im i t i i i i i i i i i i i i i i

Sobre la prostitución
II

Oiréis decir muchas veces: «la prostitución es 
una ulcera de las poblaciones numerosas», el ofi­
cio de prostituta es tanto o más infame que el de 
verdugo». Conocido es el anatema de Lord Ches- 
terfield a su hijo: »Si en una calle te encuentras 
entre un montón de basura y  una prostituta y  es 
inevitable tener contacto con el uno o con la otra, 
opta por la inmundicia. Un poco de agua devol­
verá a tus vestidos la limpieza que antes tenían; 
pero' nada hay capaz de quitar la mancha que en 
ti habrá impuesto el roce con e! vicio».

Un tanto exageradillas nos parecen estas pala­
bras, máxime más cuando es un Lord quien las 
pronuncia. Tal vez un desengaño las dictara, tal 
vez la ira por la repulsa de una de esas mismas 
cortesanas tan implacablemente tratadas. Con pa­
recidas frases hablaria a su hijo un senador espa­
ñol aún manchado —eternamente según el buen 
prócer británico—por la reciente pestilencia del 
vicio.

Firmemente creemos que la prostitución—como 
ya sostuvimos en anterior artículo—, es un mal 
necesario. Es algo que va unido, como un estig­
ma si queréis, a la naturaleza humana. La prueba 
es decisiva. La prostitución existe desde las más 
remotas épocas. Pretendemos hoy dar un ligero 
bosquejo, rápido y  conciso por la escasez de es­
pacio, demostrativo de la verdad de este aserto, 
junto con la lucha que desde siglos ha vienen 
sosteniendo los Estados contra esta plaga que 
proporciona el dolor envuelto en el placer.

Ya en la Historia Sagrada encontramos vesti­
gios de ella. Las jóvenes de Babilonia debían 
prostituirse una vez en su vida en el templo de 
Venus. En la antigua Grecia, y sobre todo en Co- 
rinto, las sacerdotizas de aquella divinidad eran

cortesanas cuyos favores, a subido precio dispen­
sados, contribuían al esplendor de la ciudad. Ha­
cia el año 726 antes de Jesucristo, habiendo los 
espártanos perdido una gran batalla, abandonaron 
sus mujeres y  sus hijas a los soldados mejor con­
formados y más robustos para llenar el hueco 
causado en la población por la mortandad del 
combate. En Roma no escaseaban los lupanares 
En la Edad Media los magnates tenían derecho 
sobre las primicias de sus vasallos.

Nada digamos de los pueblos orientales en 
donde casi todavía es objeto de comercio la mu­
jer. En la India donde las vírgenes son ofrecidas 
como tributo al dios de la pagoda.

Pero hay un contraste digno de tenerse en cuen­
ta al diferenciar la prostitución de aquellos tiem­
pos con los actuales. Si Ja expresión no resulta 
demasiado atrevida, diriamos que la prostitución 
ha degenerado. Entonces era un arte, hoy es un 
comercio. Entonces la cortesana era algo magni­
fico y deslumbrador, hoy salvo excepciones que 
confirman la regla, son pobres mujeres zafias y 
vulgares.

¡Oh la Alejandría que nos describe Fierre Lo- 
nys en su «Afrodita'. Es el muelle a la puesta del 
sol, «el ruido de los pasos y de las voces apaga­
ba el del mar», y  estos pasos y estas voces en su 
mayoría son de cortesanas, de todas las edades, 
de todos los colores, sus vestidos eran ligeras se­
das, ver sino este de Tryfera; «una tela glauca 
enteramente recamada de grandes iris. Un car­
bunclo montado en oro la retenía, plegándola en 
huso, sobre el hombro izquierdo, y caía oblicua 
entre los dos pechos, dejando desnudo todo el 
lado derecho del cuerpo hasta el cinturón de me­
ta!, en tanto que una abertura estrecha que se 
entreabría y tornaba cerrarse a cada paso, revelaba 
únicamente la blancura de la pierna.

Esta multitud tan agradablemente ataviada 
deambulaba entre risas, entre aromas de ricos per­
fumes. Llegaban al muro cerámico. ¿Sabéis lo que 
era este muro? Pues «una inmensa pared blanca 
donde cuando un amante deseaba solicitara una 
cortesana, bastábale escribir allí su nombre y el 
de ella con el precio que proponía: si el hombre y 
el dinero eran tenidos en estima la mujer quedaba 
en pie bajo el anuncio en espera de que el autor 
volviese.»

Comparad estas costumbres con nuestros hábi.
Ayuntamiento de Madrid



tos de hoy y decidme en consecuencia si la pros­
titución no ha degenerado. En otra ocasión trata­
remos este aspecto del problema continuando hoy 
con la lucha de la sociedad y la prostitución.

En Roma, las .lobas» tenían sus casas señala­
das y se distinguían de las demás mujeres por 
llevar la túnica más corta y la toga abierta de arri­
ba abajo por delante. Las cortesanas, antes de 
ejercer su oficio, habían de presentarse a los edi­
les para que las inscribiesen en registros particu­
lares; bajo pena de multa, y a veces de destierro, 
si se sustraían a aquellas formalidades. Y notamos 
de paso que la corrupción llegó a tal punto, que 
muchas señoras de elevado rango no vacilaban 
en ir a prestar ante el magistrado la deshonrosa 
declaración que había de autorizarlas para dar 
rienda suelta a su lascivia. Tiberio, se vió obliga­
do o prohibir que se prostituyesen las esposas de 
los caballeros y  también prohibió que las rameras 
de derecho pudiesen ir en literas por las calles y

^ ? n  las repúblicas de Italia, en Venecia. en Flo­
rencia, consecuencia de las ganancias que el rico 
comercio con Oriente les proporcionó, ya antes 
del siglo XIII, vieron encenderse en su recinto la 
lujuria y el libertinaje, compañeros inseparables 
del ocio y  de la opulencia. Se pensó en fundar 
burdeles públicos para conjurar al menos los ries­
gos que trae siempre el comercio carnal en la 
obscuridad y  el abandono. Los Papas Julio II, 
León X y Clemente Vil, se vieron precisados a 
dar estatutos para aquellas casas, reservándose la 
imposición de ciertos tributos para sostener algu­
nos conventos de arrepentidas en Roma y otras 

ciudades.
Aviflón tuvo también suburdel solemnemente 

organizado en 1347, por Juana 1, reina de Nápo- 
les, condesa de Provenza y célebre por sus aven­
turas galantes. El contenido de los estatutos del 
burdel de .Aviflón, conocido bajo el título .D e dis­
ciplina lupanaris publici Arenionis» se halla en el 
tratado de las enfermedades venéreas de Astruc.

En Inglaterra, desde 1430, existen ordenanzas 
formales para los lugares de prostitución. En uno 
de sus reglamentos antiguos se habla de «umbie- 
ses habentes nefandam in firmitatem» y se prohí­
be bajo gravísimas penas ejercerla prostitución a 
las que estuviesen infectas de .arsura. (gonorrea.)

Nada digamos de Francia donde ya en 1201 pi-
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dieron burdeles y donde la prostitución está-re. 

glamentada.
Pero la extensión de estas notas va siendo ex­

cesiva, en próximo día continuaremos con este 
estudio, analizando lo que ha hecho España en 
materia de prostitución.

Antonio Díaz-Caftal.

......... .........MU".,.............

El problema de la moral, pese a los virtuosos de 
profesión y  a los moralistas al uso, va perdiendo 
su típico carácter religioso-metafísico, y planteán­
dose en muchas de sus formas, en términos per­
fectamente científicos. Hoy se eonoce la etiología 
de muchos pecados y muchos pecadores empe­
dernidos pueden ponerse en condiciones de alcan­
zar la gloria eterna con solo someterse a un trata­
miento médico adecuado. Pero no obstante, esta 
nueva orientación de los estudios fisiológicos que 
ha permitido definir exactamente como fenómenos 
morbosos los que antes se reputaban como perver­
siones anímicas que solo tenían posible curación 
en el Tribunal de la penitencia, el problema de la 
moral no presenta todavía y  quizá no presentará 
nunca un planteamiento tan técnico que excluya 
toda posibilidad de ser abordado por un profano 
y con la amenidad que la exclusión de todo rigo­
rismo y terminología científica corriente.

El problema de la moral está integrado en su 
mayor parte o por lo menos en su mejor parte, en 
su aspecto más complejo e insokible por el pro­
blema sexual. Todos los problemas sexuales en su 
aspecto no estrictamente fisiológico son proble­
mas morales. Por eso son problemas y en eso está 
su característica diferencial; se pasa en ellos un 
tránsito brusco de su contenido vial a su silueta 
moral; y  en ese salto violento apenas queda roza­
da una esfera fundamental de la convivencia hu­

mana: la esfera jurídica.
Per-, me apresuro a advertir por si hubiera

apuntado este sospecha en la fina comprensión 
del lector, que lo indicado no implica la necesidad 
de plantear el problema sexual en términos estnc  
temente jurídicos. Esto equivaldría a desconoce 
su misma complegidad y sobre todo equivaldríaAyuntamiento de Madrid
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desconocer el derecho. Lo que se pretende es ha­
cer comprender que el problema sexual, como 
todo problema social tiene un aspecto jurídico que 
el legislador por pudor excesivo o - por excesiva 
indiferencia ha abandonado.

Realmente cuesta trabajo comprender que pro­
ceso mental—es un decir—ha presidido la consi­
deración del robo de un reloj, por ejemplo, como 
im delito y  la negación de este mismo carácter a 
la transmisión de la sffilis. Claro que esto se ha 
dicho muchas veces; es cierto; pero conviene re­
petirlo porque otras tantas se ha olvidado y  ios 
delitos de contagio intersexual y nutricio están 
todavía ausentes de nuestro Código Penal.

La función del Derecho en esta como en todas 
las cuestiones que al Dérecho afectan, es pues la 
de recoger y  garantir eficazmente, coartivamente 
los intereses sociales amenazados por el llamado 
problema sexual. Advirtiendo que si concebimos 
el Derecho como la protección de los intereses 
esenciales a la convivencia humana, tenemos que 
admitir, al menos si los prejuicios religiosos y 
morales no han -embotado por completo nuestra 
sensibilidad jurídica, que tales intereses son los 
más jurídicos, en el sentido de ser los de mayor 
raigambre social, los que más directamente afec­

tan a la convivencia humana, los más dignos por 
consiguiente de protección.

Así, examinando el contenido del Código civil 
de cualquier Estado, se observa que las intitucio- 
nes que lia regulado el legislador con más riguio- 
so Velo, son aquéllas que versan sobre la protec­
ción Ve los menores o de los incapacitados o de 
la mujer. Y que^los intereses más especialmente 
protegidos tanto de los primeros como de la mu­
jer casada, son los iptereses patrimoniales y se 
olvida tan por completo los intereses fisio­
lógicos (rinde Wta expresión) de los mis­
mos. Porque más importancia social que proteger 
los bienes del menor debe tener evitar que nazca 
ciego por causa de la blenorragia, más fundada­
mente que_ împedir que el marido dilapide los bie­
nes aportados por la mujer al matrimonio, parece 
Hphí» p) garantir a la miíni!) de tpdo

seria de deber, Pero lo que si hay que proclamar 
es el odio, (socialmente el deber) a la salud. No el 
odio a la vida, pero sí el odio a la vida sana, sin 
fravas, sin herencias patológicas de enfermedades 
incurables.

La enfocación jurídica del problema sexual no 
ofrece según hemos visto particularidad ninguna 
en cuanto con respecto a la solución jurídica res­
pecto de otros problemas sociales. La pecunilidad 
está en el procedimiento para llegar a establecer 
las normas relativas al mismo. Por que el juristá 
no está en condiciones de apreciar por sí mismo, 
directamente, que forma de regulación es la más 
conveniente, que intereses hay que resaltar, que 
condiciones exigir; es un problema en el que por 
su peculiar naturaleza técnica todo se lo tienen 
que dar hecho y su misión se limita a discernir las 
mejores soluciones entre las que por las personas 
especialidadas en la materia se le ofrecen. 
iiiiiiimimiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiitiiinniiiiiiiiiiiiiimiiimitiiiiiiiiiimiMiitititm

Cuando trata en todo país, de consa­
gración, do efecto, do amor y de abnega­
ción, ¿f|iiién da el ejemplo? La mujer.— 
d-Arlincourt (Vizconde).

¡Honrad a la.s mujeres! Ellas siembran 
de rosas el camino de vuestra vida, for­
man lu.s lazos afortunados dol amuf y bajo 
el púdico Velo do sus gracias, riegan con 
mano sagrada la flor iiiinorlal de íos no­
bles sentimientos. Sóhilhr.

La mayor parto de las mujeres honra­
das son tesoros escondidos, que no están 
seguros, sino porque no so Ies ha busca­
do.

Las coquetas se han hecho un honor de 
estar celosa.'̂  de sus amantes, para disimu­
lar la pnvidia que tienen a las demás mu­
jeres.—La Reohefancanld.

.«■I Ayuntamiento de Madrid
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Hay pocas mujeres cuyo mérito dure 
más que su b e lle z a .- ia  Rechufaucanlü.

La mujer es una segunda alma de nues­
tro ser. que bajo forma diferente, corres­
ponde a todos nuestros pensamientos que 
despierta, a todos nuestros deseos que en­
ciende, y a todas nuestras debilidades que 
llora.—Separ, (condede).

En las primeras pasiones las mujeres 
aman a sus amantes, en las demás el amor. 
La Rechefaucatild.

Amante, hija, esposa, hermana, madre, 
abuela; es estas seis palabras se encierra 
para el corazón humano de más extático 
sagrado, puro e inefable.—3/acias.

Las mujeres son severas unas con otras 
porque es un medio fácil de economizar 
su virtud y de demostrarla sm embargo. 
L(i Rechefaucauld.

Si la mujer supiera cuanto la amamos, 
antes de ser nuestra amante se guardan 
bien de no llegar a serlo, -bfhai.

Los transportes de la mujer, suponen 
siempre mucho amor .-Proporción.

La mujer se burla dé los hombres como 
quiere, cuando quiere y mientras quiere. 
Balsac -

En una familia pobre, la mujer es la 
economía, el orden y la providencia.-iW^- 
chelei

Toda mujer que .-e aburre es capaz de 
cualquier cosa las hay capaces de envene­
nar a su marido por d istraerse.-A arr.

La mujer es más fiel que el hombre.—
Un optimista.

Para ser adorado por la mujer, convie­
ne amar muy poco, prometer mucho y fin­
g ir s i e m p r e .— Aoncard.

Un corazón de mujer, un corazón de 
madre es cuando hay de mas grande de
« m t e r e s a d o y d e m d s a r d . e n t e s o -

bre la tierra.— Martin.

La mujer es pérfida como las ondas del 
mar. —ShaJccspeai c.

En la madre y en la mujer que aman se 
revela tal y tan paciente resignación, que 
sobrepasa a la energía humana y casi ma­
nifiesta la existencia eú ellas de ciertos 

I nervios que Dios ha negado al hombre 
Balsac.

U n a  cortesana, es peste para quien la 
mantiene. —Aristófanes.

La mujer sabe refrenar mejor que el 
hombre las Ímpetus del corazón. -  Un op­
timista.

. .í,. rlfi la mujer que siente La mejor de las mujeres es feeunda enTal es el corazón dé la m f i ^  haber sido creada paraTal es el corazón
extrema repugnancia por
permite, de gran placer por todo lo que
esta prohibido..—Biron.

I 'ji'tr; t'

La mejor ue las --
malicias y paracen haber sido creada para 
condonar a los hombres.-Moíjere.

raisun^ d( ”i i Ik.-- ,o. h' .
tarto dh';'':’ ' • 'i c ^

i -.I • > • - '
I i;r¡ o: •

f'V
Ayuntamiento de Madrid
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Itecesiilail y Piilliilailes de la 
[dacacido iidaica doy día

ElDr. William Palmer Lucas:
La guerra mundial segó muchas vidas, 

y en triste pensar en los millones de seres 
humanos sacrificados en esa hecatombe 
mundial y en sus consecuencias inmedia­
tas: el hambre, la peste y 11 miseria. La 
guerra nos ha enseñado que muchos acon­
tecimientos son el resultado de ciegos y 
trágicos impulsos, y también nos ha hecho 
comprender todos los desastres que la fal­
ta de una educación sensata puede aca­
rrear a la humanidad. Antes de la guerra 
creíamos ser una raza civilizada; creíamos 
saberlo todo, y éramos adoradores de la 
filosofía y de la psicología. Pensábamos 
<jue los destinos del mundo estaban en 
manos de hombres sabios, de pensadores 
profundos, y que ya la época había pasa­
do cuando se azuzaba a las masas a la pe­
lea y se escribían tratados con la sangre 
inocente de los siervos.

Más de pronto he aquí que una trágica 
realidad viene a ponernos trente a frente 
con la más sangrienta de las guerras, y 
aquel cód'go de principios y de ideales 
que ya llamábamos nuestro, vino a con- 
■vertirse on triste girón de idealidad; de 
manera ([ue el viejo axioma que aprendi­
mos en nuestra niñez, y que dice: «obras 
son amores y no buenas razones» vino a 
sonar de un modo desagradable en nues­
tros oídos.

La inmensa procesión de víctimas de 
esta catástrofe mundial ha desaparecido 
ya, y ahora tenemos que volver la mirada 
hacia esa otra procesión de vivientes cu­
yas desventuras re.«ultan en la actualidad 
únicamente trágicas, y cuyos ojos vieron 
la luz por vez primera durante los fulgo­
res do la lucha fratricida. Y esto ha traído 
el que renovemos nuestras actividades en 
pro de esta humanidad doliente, con más 
ardor y entusiasmo, siendo esto quizás la 
mayor fuerza educadora que la genera­
ción presente reciba.

Ahora ya sabemos que nuestras ideas 
anteriore.s no alcanzaron ningún éxito 
cuando Jos vino la hora de prueba, pues 
no llegaron a producir armonía so .nal.

7

I El objeto de este tema es el de conside- 
I rar todos aquellos aspectos educativos 
j desde el punto de vísta universal, interna- 
I cional, como que de la solidaridad mun­

dial vendrá la paz universal. La mayoría 
de los que aquí estamos presentes hemos 
pasado ya el periodo de plasticidad física 
y ya estamos quizás llegando al de madu­
rez intelectual. Harvey decía, que sería 
raro encontrar un hombre cuya razón pu­
diera aceptar su teoría de la circulación de 
la sangre si ese hombre había ya pasado 
los cuarenta años. Pero quizás si él viviera 
ahora se expresaría diferentemente ante 
la vista de que todos nuestros ideales, prin­
cipios y creencias fueron desbaratadas por 
el cataclismo de la guerra mundial.

Veinticuatro años hace que Loehy dijo, 
que para mejorar y elevar a una nación 
no había camino más seguro que el de ele­
var la condición física de sus habitantes y 
que las leyes más importantes eran aque­
llas que tendían al mejoramiento de la sa­
lud de los pueblos y  Que no existía ningu­
na otra forma de educación individual más 
valiosa que aquella, que enseñaba al hom­
bre a vivir en perfecta salud.

Sin embargo, poco caso hicimos de con­
sejos tan importantes y continuamos dando 
preferente atención a la enseñanza de la 
lectura, escritura y aritmética. La conser­
vación de nuestra salud a nadie le incum­
bía más que a los médicos, mientras que la 
maestra sólo tenía que ver coa instruir al 
niño. Y sin embargo, mucho antes de que 
estas asignaturas se enseñasen en la escue­
la, ya GrratiaD había dicho que <la perfec­
ción consistía en tener Salud, Santidad y 
Paz Espiritual».

Y a mí modo de ver, esta es la mejor 
definición de lo que la educación de nues­
tros días debe proponerse.

La guerra mundial nos enseñó que el 
porvenir de la civilización debe tener como 
base la conservación de la vida del niño, 
y para ello contamos, dice Sir Leslie Mae- 
keiizíe, con la contribución científica de 
que la biología dispone con relación a la 
vida y desarrollo del niño.
i i im ii ii i i i i i i i i ii i i ii i it it i ii i ii i i ii i ii i in iiii i ii i i ii i ii i i ii i ii i iim t iiii i iim im iiii i it i
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Alrededor del beso
Se ha hecho mucha literatura sobre el beso, se 

ha idealizado el beso. Ramón y  Cajal ha dicho 
que «el beso que los poetas consideran como su­
blime conjugación de dos aliñas, no es para el 
científico sino un simpie intercambio de microbios 
bucales.» Más id con el cuento a un enamorado y 
vereis su sonrisa conmiserativa. Es el beso la 
prenda-primera del amor. Y también el sello final 
de una pasión.

¿Pero cuál es la verdadera slgnificacióc del be­
so? Nuestro Código Penal lo castiga como una 
ofensa grave, si se ha hecho en público y con 
menosprecio de la ofendida. El beso, pues—en 
España claro está—es algo prohibido que tiene 
que buscar el recato y la sombra, la impunidad en 
fin. Y es curiosa la psicología de las gentes con 
referencia al beso público.

Una avenida solitaria y propicia del Retiro; en 
en una tarde primaveral, exuberante y magnifica, 
la pareja pasea, y el aire tibio, perfumado, los ra­
yos del sol tamizados por los frondosos árboles, 
se unen y avivan la atracción carnal, el paso de 
los enamorados es lento, los cuerpos van unidos, 
les rostros casi juntos, y de pronto el beso surje 

- impetuoso, las bocas se han fundido irresistible­
mente impelidas por la fuerza avasalladora de la 
juventud y  el amor, es la farde primaveral exube­
rante y magnífica. Pero otro paseante ha sorpren­
dido ei beso y la indignación—¿indignación a 
qué, por qué? calma su espíritu mezquino lleno 
de prejuicios y de hipocresías.

- -'.Qué escándalo, que desvergüenza, esto no 
se puede tolerar! -exclamará iracundo, fiero y  ri­
dículo.

La pareja quisiera esfumarse, desaparecer, que 
la tierra misericordiosa se hundiera con ellos. El 
hombre sentirá la afrenta en pleno rostro, como 
una bofetada, pero cohibido, temeroso continuara 
su paseo, accediendo a las súplicas de ella. El 
grave y  estúpido señor, mascullará el solo su in­
dignación, y luego a la noche en la tertulia del 
café narrará el caso, clamando con voz tonante 
contra la inmoralidad de las costumbres, y  la poca 
vergüenza de los jóvenes del día. Los contertulios

■ asentirán y el buen señor aquella noche duerme
■ tranquilo porque rompió una lanza contra la co­

rrupción reinante.
Me preguntó cierta vez una rusa, porque en 

España el beso era un pecado. En Rusia, n o - me 
decía—en Rusia no tiene importancia, se prodiga 
con sencillez, sin aparato. Alií nadie se oculta para 
besarse, aún los novios se besan delante de la 
gente. Y añadió: lOh pero ustedes los españoles
son un poquitín salvajes!.

Yo entonces no supe que contestarla por no

SEXUALIDAD

asentir a esta última opinión que encierra una gran 
verdad tal vez rudamente expresada. Dulcificad 
el concepto, quitar el «un poquitín salvajes, y de­
jarlo en hipocresía que viene a ser lo mismo que 
incomprensión.

Es este el grave pecado que adolecemos en la 
importantiva y trascendental cuestión sexual, una 
gran incomprensión, Soslayamos la materia y  
L n d o  alguien se atreve a tratarla públicamente 
es tachado de pornográfico. Preferimos envolver 
todo lo que con lo sexual tiene relación en el mis­
terio Educamos y  nuestros hijos en la ignorancia 
v así va ello. Cuando el mal no tiene remedio, en­
tonces vienen las aspavientos y las lamentaciones.

Consecuencia de todo esto es el carácter de 
nuestras relaciones sexuales. El hombre y la mu 
jer se desean en España ferozmente, casi primiti­
vamente. Obtener un beso de una mujer, es triun­
fo considerable, sólo a costa de inauditos esfuer­
zos logrados. Se ha esperado con ansia '"conté- 
nible y cuando llega, más que beso apacible de 
amor, es la unión rabiosa de dos bocas avidas y 
aquí está el peligro que 'os moralistas ven en el 
beso Como todo lo tenazmente deseado al liegar 
nos defrauda un tanto y  ya aspiramos a más. Mien­
tras que el beso por ahí fuera como es algo co­
rriente y  sin importancia no tiene trascendencia. 
Es la expresión de amor serena y dulce, lenguaje 
de las almas.
.............. ....................... ....................... ..............

Reglas de todo
buen español

Primero. No tomarás ningún agua mineral 
extranjera ni asistas a sus balnearios por ser los
de España mejores. ...

Segundo. No harás uso de específicos ex- 
trangeros por ser inferiores a los nuestros y al-

^^TercTro™No te alimentarás con las conser­
vas de procedencia extrangera, porque todas y 
más exclusivamente las sardinas, frutos, etc., 
son transportadas exigiéndole al fabricante los
letreros en lengua extraña. ,

Cuarto. Cuando tengas que comprar, algún 
fruto o producto de la tierra elígele nacional, 
aunque sea más caro.

Quinto. Usarás en tus vestiduras los tejidos, 
fabricados en España y jamás encargaras de su 
confección a modistas, sastras, corseteras y  
obreros extrangeros.

Sexto. No entrarás en ningún comercio con 
titulo extranjero.

Séptimo. No comerás en ninguna fonda _cu- 
va lista de platos no este redactada en espano^- 

O ctavo. No asegurarás tu vida m tu liacien 
da, ni prestarás tu apoyo moral y material nada
más que a sociedades españolas. _

Noveno. No viajarás por mar ni por tier a 
más que en compañías nacionales a ser posiDie

1;
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y prescindirás en cuanto puedas de los servicios 
de individuos extranjeros.

10. Jamás cuando escribas al extrangero 
prescindas del idioma español, pues te servirá 
para entenderte con ciento cuarenta miñones de 
hombres y la extenderás asi más.

11. Con el español sólo, puedes viajar por 
toda la tierra si llevas dinero suficiente.

12 No leerás ningún libro que no este tra­
ducido al español como medio de intensificar la 
producción intelectual.

13. No frecuentarás trato del que hable mal 
de España, ni le ayudarás con tu dinero a que 
sea nuestro enemigo.

14 Sí te tienes que servir de alguna máqui­
na, herramienta o utensilio de procedencia ex- 
trangera, procura mejorarla y  patentarla con 
marca española

15. N o entregarás tus hijos a educadores 
extrangeros pues luego serán andando el tiempo 
ellos mismos extrangeros en su patria.

16. Jamás pondrás tu salud, tu dinero, ni 
tu honra, en individuo venido de lejanas tierras 
y que no'tenga título de garantía expedida por 
España.

i ii i im ii i ii i i ii i ii i i ii im iii i ii i i im im ii ii i ii i i ii i ii i ii i i ii i ii i i ii i ii i i im ii ii i i ii i ii iM i

S r F_]_L 1 S
La sífilis es una enfermedad infecciosa 

de origen venéreo. Su transmisión más 
frecuento tiene lugar en las relaciones se­
xuales siendo entonces su puato do inocu­
lación los genitales propagárrdose desde él 
la intocción por todo el organismo. Claro 
es fiu© además de este modo do adquirirse 
la sífilis existen otros tales como el beso, 
vasos donde se bebe, los instrumentos su­
cios, etc., y en estos casos puede alcanzar 
el virus sifilítico otros órganos extrageni- 
talos como por ejemplo los labios, la mama, 
el »jo, la trompa de Eustaquio, etc., propa­
gándose de allí igualmente a todo el or­
ganismo.

E t io lo g ía  d e  la  s f l i l is

Uno do los hechos más culminantes en 
la historia de la sífilis es el descubrimiento 
do SpMrocliaeia pállida llevado a cabo por 
Sehaiulinn y Erioh Hoffmann en el año 
1905. Este es el agente productor déla 
sífilis pues se ha encontrado en todos los 
productos de esta oníormcdad tanto adqui­

ridas como congénita. Habiéndose logrado 
obtener cultivos puros de este microbio.

Los cultivos obtenidos por Sfheres- 
fhewsky, Muhlens, Sowade, G. Arnheim, 
etc. no fueron completamente puros sino 
que se hallaban mezclados con otra espe­
cie de espiroqueto muy parecido al pdllida 
pero entre ellos el Treponema ealligirum 
y el Spirochaeta mierodentin.

Según Hoffmann los caracteres distinti­
vos del Spiroqueto son los siguientes; Pri­
mero la relación entre la longitud y el gro­
sor pues siendo sumamente fino (un cuarto 
de miera) posee una gran longitud (de 10 
a 15 mieras por término medio, aveces 
más). Segundo, un poder refringente su­
mamente pequeño en las preparaciones 
recientes siendo por tanto visible única­
mente con los mejores apocromáticos. 
Tercero, los extremos son siempre puntia­
gudos y a menudo terminan por largos 
hilos. Cuarto, los movimientos son en for­
ma de rosca ál rededor de su eje longitu­
dinal, los laterales son oscilatorios y los, 
de cambio de lugar hacia delante y hacia 
atras, son poco vivos. Ocurre que sise 
adhiere a un edrítocito o cualquer otro 
elemento permanece quieto durante mu­
cho tiempo ejecutando solo movimientos 
laterales iwquefios y algunos rotatorios. 
Quinto, las aspirales posee ciertas ondula­
ciones profundas y muy regulares en for­
ma de sacacorchos. Los filamentos son 
extraordinariamento delgados comparados 
con la profundidad y longitud de las vuel­
tas. Sexto, la relación entre la longitud y 
la profundidad de las vueltas es general­
mente mayor de uno o sea 1,0-1,2 : 1,0-1,5 
mieras. Séptimo la gran elasticidad y cons. 
tancia en la forma de las espirales siendo 
dificilmente deformablos. Octavo, la sor­
prendente menor amplitud de variaciones 
en relación con la forma variando única­
mente la longitud (y por tanto también ©1 
mimero de vueltas). Noveno, el Giemsa lo 
colorea en rojo (sustancia eromidial regu­
larmente repartida).

iiiiiiiimiiiiiimiiimiiiiiiiiiiiimiiiiiii
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Los hombres futuros
Hay que hacer hombres tuertes de alma y  de 

cuerpo. La juventud no debe ser débil ni cobarde.
La juventud debe ser la juventud, esa fuerza vital 
esa reserva vital de la que única y  verdaderamen­
te puede surgir una nación fuerte.

Para lograr una juventud moralmente enérgica, 
es necesario hacer nna pedagogía nueva, basada 
en el criterio de croar la convicción del -bien por 
el bien»; es necesario que la juventud sepa crear 
su fortaleza luchando contra el atadijo de la pa­
sión y de la comodidad, es necesario que la juven­
tud cargue con la responsabilidad y el riesgo de 
constituir una nueva nación, produciendo hom­
bres más sanos de moral. La juventud debe ser 
animosa, en ruta de la linea de desarrollo, crecien­
do por la voluntad, aumentando su espíritu me­
diante la voluntad. El cultivo de la buena volun- 
ta.l darálel fruto de una buena juventud. Lo inte­
resante es que los hombres de maflana no apren­
dan de los errores pasados, sino de las lecciones 
victoriosas de lo experimentado por el hombre su­
perior, superior a la colectividad.

Aquí se hace una labor deportiva, extensa, emo­
cional, de espectáculo, de la que hemos de sacar 
pocas ventajas en el orden íormador y regenera- 
dor de nuestras juventudes.

El deporte, tomado como un medio para alcan­
zar glorias, para satisfacer vanidades, no es un de­
porte generador, no es una finalidad constructiva. 
Creemos que para lograr que la juventud se haga 
fuerte hay que pretender que la juventud tenga 
idealidad, y con la idealidad que haga la educación 
de su energía física. Uu espectáculo de pasión, en 
el que las actitudes se interpretan como ataques y
los ataques como victorias, no es un deporte, es
siempre un espectáculo deportivo.

Lamentamos contradecir la opinión unánime de
quienes esperan de esta generación deportiva un
núcleo humano más fuerte; pero vemos en esa 
fortaleza una cualidad material, en la que brilla 
más el estímulo de medros que el desarrollo físico

^^Creemos, sin embargo, que el deporte será do­
minado por la Estética y que la Estética asistirá a
nuestras juventudes cuando nuestras juventudes

se acerquen a las fuentes del Arte y de la Ciencia 
y beban en ellas el conocimiento de cómo han de 
ser más fuertes, de cómo se crea la fuerza autén­
tica de una raza.

Digan lo que quieran loa profetas de nuestra 
decadencia, los hombres nuevos, las reservas vita­
les para una España nueva, han de surgir de la 
juventud. Y será así, poniendo en razón directa la 
extensión de la energía física con la intensidad de 
la vida espiritual; una juventud que juega al ba­
lón y desconoce a Platón, es como un atleta anal­
fabeto.

Confirmamos en que la juventud española hará 
evolucionar al deporto; ya hemos comprobado que 
el deporte no hará evolucionar ni progresar a la
juventud.

Veamos como, en la Cámara francesa, el diputa­
do Paul Boncour ha prestado su apoyo a nna en­
miendo presentada Por M. Paté, aumentando en 
650.000 francos los créditos del Ministerio de la
Guerra, dedicados a la  inlensiflcación do la edu­
cación física. La enmienda so ha fundado en que
las corrientes modernas van exigiendo el acorta­
miento de la permanencia en filas, y para adies­
trar la juventud en forma sólida a las necesidades 
militares, se debe fortalecer el organimo del hom­
bre, para soportar las fatigas de la guerra. Se des­
prende de esta hermosa intención política, que el 
se puede hacer fuerte educándolo para ser fuerte, 
no recreándose en su fuerza. Tampoco Alemania 
hace menos en este sentido, ya que sus medios mi­
litares en la actualidad están limitadísimos; se ha­
ce en las sociedades de educación física y en las 
Rociedades de tiro, una verdadera preparación d» 
un ejército sin cuarteles, una nación fuerte para 
la paz y para la guerra, pues el ser fuerte no es 
ser belicoso: sercreador.

Inglaterra, en su último presupuesto, consigna 
para la educación física cerca de 20 millonea de
libras estorlinas. ^

Nos hemos de contemplar en nuestra docaüen
cia moral y física, y no hemos de llorar cobarde­
mente con esas letanías pesimistas que corren por 
ahí >iiio, por el contrario, hemos de ver que asi 

1 como cu las plazuelas los chiquillos so ufanan en
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jugar al balón, y los mayores on llenar con el pú» 
blico de las plazas tic toros el campo deportivo, se 
podrá conseguir, modiante una educación previa, 
impulsada por el Estado, que niños y hombres, 
toda su afición al deporte como espectáculo, la 
traduzcan en amor al conocimiento y educación 
de su cuerpo. Pues hay mucha diferencia entre 
una y otra actividad

Y para obs w a r  esa diferencia transcribiremos 
la consulta que el famoso grupo editor de Leipzig- 
Koehler, etc, Volckmar nos hace en una carta 
del 12 de diciembre:

Adem ás, no está Jejos de dedicam os a %inn 
m ateria editorial enteramente nueva, que ha 
sido acogida en Alem ania con verdadero entu­
sia sm o ,y  ¡a que seguramente triunfará en todo 
el m undo: ¡a cultura v el cuidado del cuerpo.

Se trata de traducir a l castellano obras con 
numerosas ilustraciones, de térm inos técnicos 
de gim nasia, otras de deportes, ortopédicas y  
de medicina. (Q u é opina I’, de estas nuevas 
ideas que surgen en A lem ania?(C ree  I", que 
hallarán aprobación general en España y  Am é­
rica del Sur, sin  tropesar con alguna seria re­
sistencia, puesto que en muchos capitulas de 
esas obras vulgarizadoras, hay capítulos que 
discuten sobre el desnudo con ilustraciones 
convenientes?

¿Cree V. francam ente que esas ilustraciones 
■que estudian sobre el desnudo del hombre, po­
dían excitar escriipnlos?

A esta consulta de mis amigos contesto en un 
informe particular en carta, pero aprovecho la 
ocasión de esto tema para contestarla desde Jas 
columnas de esta revista, proclamando que la ju­
ventud española, que tiene un deber muy sagrado 
con la historia y con el porvenir de España, ha de 
producir, para cumplir su misión, hombres fuer­
tes y vigorosos de cuerpo y alma. Necesitará estu­
diar sobre el cuerpo desnudo para conocerlo y 
ampararlo bajo un sistema de la higiene, y nece­
sitará paralid:iinente estudiar sobre su alma para 
crear una fuerte psicología. O sea, unir la fuerza 
a la estética, hermanar el cuerpo fuerte con el es­
píritu elevado.

B. Garefa-M enéndez

amiimiiiiiiiiiiiiiiiinnimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiMiiiiiiiimiiiMiiiii

peligro ile lo pesie eo [spgpg
El tema que voy a exponer además de su 

transcendencia social, encaja perfectamente 
dentro de este brillante ciclo de humanitarias 
conferencias que con el más noble fin aspiran a 
la regeneración, sino fundamentando todas 
nuestras esperanzas en el desarrollo de un am­
plio programa sanitario, en e! que se conceda a 
la higiene un lugar preferente entre todos los 
problemas_gue a la nación afectan, ya que aque­

lla, medicina por excelencia, es la ciencia que 
evita las enfermedades y la que nos hace pro­
longar la vida hasta un término fisiológico en 
el cual, el organismo ya caduco devuelve a la 
tierra los elementos constitutivos de su materia.

Un pueblo es grande, por sus energías vita­
les, por su resistencia orgánica contra los ele­
mentos que de continuo le ataca, siendo preciso 
que coloquetpos a nuestra nación en condicio­
nes de superioridad en la lucha que sostiene y 
ha de sostener contra tales elementos agresores, 
favoreciendo la salubridad de las colectivida­
des y restando de ellas sin cesar las causas de­
terminadas de las enfermedades y  de la muerte.

Un pueblo enclenque, raquítico, depauperado 
por la acción nociva del medio.no puede ser 
nunca creador del poderoso impulso que nece­
sita la iniciativa humana para llegar a ser gran­
de. Lejos de esto, estas colectividades resultan 
ser una verdadera ruina para la Nación, ya que 
ésta, aparte de otros comentarios, tiene que 
asistir al sostenimiento de asilos y ho.spitales y 
lo que es aun peor, de cárceles y  presidios, ya 
que tan poderosa influencia ejerce sobre lo mo­
ral la salud del cuerpo.

Hay pues, que hacer llegar al conocimiento 
de todos, que la higiene cuenta con un podero­
so arsenal de remedios heróicos que evitan un 
gran número de enfermedades, incluidas hoy 
■con justicia dentro del grupo de las evitables, 
debiendo ser para todos considerado como un 
vergonzoso estigma el que la muerte nos arre- 
date sin cesar miles y  miles de victimas que no 
deben morir. Y  es que para la exacta aplica­
ción de aquélla ciencia, nos falta aun el colabo­
rador de sus principios, nos falta el hombre 
consciente de sus verdades y de sus sabias ;n- 
señanzas. E s  preciso ante todo educar los p ie- 
blos realizando campañas pre-higiene, iniciando 
a las nuevas generaciones, en la escuela, e.i el 
taller, en la fábrica, por medio de conferencias 
o bien por cartillas repletas de sabias máximas, 
para que a manera de siembra surjan en mejo­
res días colectividades tan conscientes de los 
beneficios de la higiene, que haga innecesaria 
toda acción coercitiva de la ley.

Y  sin más preámbulos que los aleje de nues­
tro tema, vamos solamente a esbozarlo, ya que 
no es posible otra cosa dada la importancia del
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exposiciónasunto y el escaso tiempo que a su

'  U  p tr e "  una enfermedad infecto contado- 
sa epidímica. ocasionada por un especral m,- 
c^ b fo o n een  Uonor a su descubridor ova 

nonrbre de bacilo de Yersin. ^
enfermedad desde las más remotas épocas, fué
en L o  tiempo conocida y afirmada .racras^
■pubOn, importantisimo sinloma que 
de sus modalidades clinicas.
se sin exageración alguna, que la is

eilcitos diezmados, cuadros de '
:fe cuya contemplación inducía a las m s ab 
sumas supersticiones y a los crímenes más es

J .  reyentes las multitudes de asistir a 
Ta tou! extinción del género humano, se apode­
ró de ella un verdadero_ vértigo de

de

L " c ^ :^ L " :-h ro r^ la V r ¡u d i^ s  fueron

t a  t e r r i b l e  enlennedad y que con muy ligeras 
‘ na venido siendo consignado basta

XVII en la literatura médica de todos los 
Lmpos y de todo el mondo, ya que a todo él
L a  t u ios mortiieros efectos de estaver-
I d L  pandemia, incluso a nuestra Patrra en la
r„e tanLéu se desarrollaron gravls.mas epidc-
: ,a s ,  siendo dignas de especial mend^

o c u r r i e r o n  durante los siglos XVI Y y *  '
Barcelona, Valencia, Mallorca, [átiva. Casca -
rZaragóaa,be.illayVall.do,ld,delasqu
tenemos exactas noticias merced a dopiouas Y 
clentlllcas publicaciones de presugiosos médi-

“ 1 p S L L l l ^ o  r "  tras una c ^ a  
a 1.  ynaMft creyó la humanidad 

r r L r . e r r i b l e  azote, vuelve nuevamente a 
reaparecer constituyendo focos a.slados no ad- 
oulrlendo verdadero carácter difusivo basta el 
año 1&41 en que se reproduce el terrible histo- 
L L L s la  enfermedad, empezando en Turquía
L x lL ié n d o s e  rápidamente por casi todas las
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naciones tanto del viejo como dei nuevo conti­
nente.  ̂ ..

En el siglo actual, la peste se encuentra dise­
minada por casi todo el mundo incluso en núes- 
tra Patria en donde se han desarrollado recien­
temente pequeñas epidemias, siendo muy posi­
ble que hayan quedado constituidos algunos 
focos latentes de peste y con ello el peligro
que s u p o n e  la posibilidad de la reaparición de
nuevas epidemias.

Es pues absolutamente necesario que sm pér-
dicade tiempo ymuy especialmente en las ur­
bes más amenazadas, se realice una intensa 
campaña de divulgación de cuantos conoci­
mientos se r e f i e r e n  a la profilaxis de la peste,
iniciándolas en la lucha contra esa enfermedad, 
haciéndoles comprender que con ello se contrae 
la mayor gloria ante la Patria, amenazada como 
está de esta epidemia, cuya aparición y des­
arrollo puede llegar a ocasionar una verdadera

“ L L ;S "= ce = .-b o m b ,eb a io tté s  ptln- 
cipales modalidades clínicas; la forma bubónica, 
en la cual el microbio ataca al organismo a tra- 

1 ves de la piel y de ios vasos linfáticos, hasta
' llegar a los g a n g l i o s ,  inflamándolos y dando lu-

J  al desarrollo bubón. La forma neumónica 
se ofrece cuando encontrándose el microbio 
suspendido en el aire, penetra a través de la mu­
cosa respiratoria para dar lugar al desarrollo de
la forma p u l m o n a r .  Finalmente, la forma septi-
cémica se caracteriza por la rápida penetración 
del bacilo de Yersin en el torrente circulatorio.

La forma bubónica es la más benigna, máxi­
me cuando poseemos una terapéutica héroica 
que permite salvar la mayor parte de estos en­
fermos, a condición de que sean rapidamen e 
sometidos a un tratamiento que 
otro que la inyección intravenosa de g andes 
cantidades de suero antipestoso. Contra las for 
mas neumónica y septicémica, no poseemos nin­
gún remedio eücaz. hasta el punto 
dísticas arrojan para ellas una mortalidad de un 
95 a 100 . f , o lo es igual prácticamente, todos

Vista de la profilaxis de 
esta enfermedad, poseemos unavacuna que pro- 1 porciona una inmunidad que sólo dura seis m - 

y que resulta ofrecer una positiva eficacia
Ayuntamiento de Madrid
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para defender el organismo contra la forma bu­
bónica. Desgraciadamente no puede afirmarse 
lo mismo para la evitación de la forma neumó­
nica, lo que viene aún más a agravar el peligro 
que ofrecen las epidemias de esta terrible forma 
clínica de la peste

La peste la padecen también muchos aníma­
les y muy especialmante la rata a cuyo animal 
solamente nos vamos a referir, no solo por la 
especial sensibilidad que posee sí no porque en 
su organismo se verifica el fenómeno mediante 
el cual nos explicamos el sostenimiento de esta 
enfermedad a través de los tiempos.

La sensibilidad de la rata no solamente está 
demostrada, sino que es un hecho constante­
mente observado por todos los pueblos, que la 
aparición de las epidemias de peste siempre fue­
ron procedidas de una inmensa mortalidad de 
estos roedores, hasta el punto de que la apari­
ción de numerosos cadáveres de ratas, fué siem­
pre considerada como la señal más enequivoca 
de la proximidad de las epidemias. E l organis­
mo de la rata constituye para la peste un verda­
dero reservorio de virus, ya que esta enferme­
dad no solamento evoluciona en su forma agu­
da, sino que a veces adopta la forma crónica 
habiéndose comprobado en ratas sanas al pare­
cer, la existencias de antiguas abeesos de híga­
do, bazo y glangiios linfáticos en los cuales se 
encontrara el bacilo de Yersin, permaneciendo 
asi acantonados en espera de favorables condi­
ciones que aumenten con virulencia para repro­
ducir la forma aguda y contagiosa de esta enfer­
medad y  con en ello la reaparición de epizootias 
y de epidemias.

De un modo general, las epidemias se des­
arrollan de una de las dos maneras siguientes; 
a favor de barcos contaminados que al tocar a 
los puertos den ocasión a que las ratas en aque­
llos contenidos se pongan en contacto con las 
existentes en la población y sean estas contami­
nadas, determinándose una epizootia y  conse­
cutivamente una epidemia, o bien por un recru­
decimiento de la peste en las ratas de una po­
blación anteriormente atacada por esta enfer­
medad y  en la cual había quedado contituldo 
un foco pestoso.

La rata enferma, aisladamente considerada

^3

como factor epidemiológico, no ofrecería un 
gran peligro, ya que para el desarrollo de las 
epidemias es preciso la colaboración de un 
agente intermediario que ponga en relación el 
microbio Yersin, desds el organismo de la rata 
enferma al organismo humano. Esta misión fu­
nesta, la realiza un especial insecto, la pulga, la 
cual toma el microbio en la rata y lo inocula al 
hombre a favor de las picaduras que determina 
en su piel, dándose con ello lugar al desarrollo 
de las epidemias en forma bubónica. Ocurre a 
veces, que durante la evolución de esta modali­
dad pestosa, sobrevienen en algunos enfermos 
compiicaciones pulmonares que dan lugar a la 
aparición de formas neumónicas tardías, las cua­
les son el punto inicial del desarrollo de las epi­
demias de esta forma de peste que son rápida­
mente diseminadas a favor de la tos, del estor­
nudo, y aún por la simple respiración de estos 
enfermos, ya que la atmósfera que les rodea 
se encuentra siempre repleta de bacilos de Yer­
sin. Resulta pues que las epidemias más graves 
de la peste, casi nunca suelen ser primitivas y 
que podemos por lo tanto impedir su aparición 
evitando el desarrollo d e  las complicaciones 
pulmonares durante la evolución de los casos 
bubónicos merced aun tratamiento precoz de 
estos enfermos.

No podemos detenernos a analizar todos los 
complejos factores que intervienen en la etiolo­
gía y epidemiología de la peste, pero no debe­
mos dejar de mencionar uno importantísimo al 
que tenemos que dedicar toda nuestra atención. 
Nos referimos a la rata animal hacia el cual de­
be inculcarse el odio más feroz, ya que se trata 
de un repugnante y asqueroso roedor causante 
de tantas y tantas epidemias en las que pere­
cieron millares y miliares de hombres.

La rata es un animal tan sumamente prolifico, 
que durante el laso de tiempo que dura su vida 
reproductiva, o sea unos tres años, dá lugar a 
diez generaciones, pudiendo una sola pareja du­
rante este tiempo producir unos nueve millones 
de descendientes. Esto no obstante, la intensi­
dad reproductiva de este animal depende de la 
cantidad de sustancias alimenticias de que dis­
ponga. En efecto cuando la rata no encuentra 
suficiente alimentación rápidamente se atenúa 
en ellas su función reproductiva y cuando lasAyuntamiento de Madrid
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sustancias alimenticias se les agotan, emigran a 
lugares próximos o se devoran unas a otras, re­
sultando ser este procedimiento más eficaz para 
conseguir la destrucción de estos animales. Mu­
chos son los procedimientos propuestos para 
este fin, pero basta recordar su prodigiosa re­
producción, para comprender cuan estéril ha de 
ser la lucha si no contribuimos todos a su es- 
terminio poniendo en práctica toda clase de 
recursos raticidas y muy especialmente ponien­
do fuera del alcance de este roedor los restos 
alimenticios y desechos orgánicos. Hay pues, 
que exigir en todas las urbes y  muy especial­
mente en las amenazadas por la peste, obras de 
saneamiento, tales como alcantarillado, abaste­
cimiento de agua y un perfecto servicio público 
de limpieza. En efecto, una población que tenga 
saneado el subsuelo mediante una red subterrá­
nea de tubos, que disponga de agua suficiente, 
para que a favor de esta canalización sean 
arrastrados a lejanos lugares todos los escretas 
de la urbe y que además disponga de cajas me­
tálicas de cierre hermético distribuidas entre los 
vecinos para que viertan en ellas y queden asi 
fuera del alcance de las ratas, todos los dese­
chos orgánicos y restos alimenticios, son pobla­
ciones enemigas de la peste y en las que difícil­
mente ha de poder desarrollarse esta enferme­
dad.

La realización de estas mejoras sanitarias co­
mo medidas de higiene general, resolvería el 
más vital de los problemas de la nación, ya que 
el agua y  el alcantarillado constituye los más 
firmes pilares en que asienta la higiene moder­
na en su ideal de conseguir la máxima salubri­
dad de los pueblos.

N o quisiera terminar esta conferencia sin ocu­
parme de algo que afecta a la colectividad mi­
litar, de algo que está en el ánimo de todos, que 
se ha hecho bastante por remediarlo, pero aún 
falta que completar la obra, no solo ante la po­
sibilidad de la aparición de epidemias de peste, 
sino contra otra también muy peligrosa y que 
resulta ser verdaderamente milagroso que aun 
no nos haya causado numerosas víctimas. Nos 
referimos al tifus exantemático, enfermedad 
completamente evitable y que como sabéis es 
trasmitida por el piojo. Es preciso que trabaje­
mos para que se proporcione a nuestros sóida-
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dos, no ya un alojamiento lujoso, pero si huma­
no en donde se le ofrezcan las más- elementales 
condiciones de la higiene moderna. Hay que 
dotar a la saninad militar de cuantos recursos 
posee la ciencia para defender la vida de los 
servidores de la Patria, reorganizando los ser­
vicios de higiene creando con todo lujo* de de­
talles laboratorios de epidemiología, parques de 
desinfección y estaciones de despiojamiento, 
organismos que afectos a nuestro Instituto de 
Higiene Militar, cumplirían una sentida necesi­
dad en nuestro ejército, cuya humanitaria mi­
sión, además de su bello, aspecto social, bene­
ficiaría a la Nación desde el punto de vista eco­
nómico, ya que este Centro podría ramificándo­
se, alcanzar no solo a las guarniciones amena­
zadas por la peste, sino que abarcaría el proble­
ma de la profilaxis en general de las enfermeda­
des evitables y muy especialmente la del palu­
dismo, enfermedad que sin cesar d.ezma a nues­
tro ejército de Africa, causándo bajas que no 
deben producirse y  que repercuten bien osten­
siblemente en la economía nacional y en la de­
generación de la raza. El amplio funcionaciento 
de este organismo sanitario, recabaría entre 
otros beneficios para la nación, el de sostener 
en nuestro Ejército toda la plenitud en sus ener- 
jias y todas las ventajas económicas que para 
la Patria supone la conservación de la salud del 
soldado.

EL NORTE DE CASTILLA
ValladolidlO-2-92J.

Facultad de Medicina
C o n fe re n cia  del d o ctor Villacián

Anteanoche con un lleno rebosante, se efectuó 
la conferencia sobre la psicopatología de los teno­
rios, que el joven profesor auxiliar de esta Facul­
tad doctor Villacián tenía anunciada.

Saluda y agradece al Ateneo de Alumnos Inter­
nos por haberse acordado de él para desarrollar 
una conferencia de las que este Ateneo habla or­
ganizado.

Al empezar el tema hace resaltar la influencia 
de la cuestión sexual tan dominante en todos los 
actos individuales.Ayuntamiento de Madrid
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Estudia las cualidades délos tenorios, conside­
rándoles como seres inferiores a los demás.

Habla de la morfología del tenorio, señalando 
la importancia que juegan las secreciones internas 
y los restos embriológicos.

Distingue los mujeriegos de los tenorios, siendo 
aquellos, hombres cuya única preocupación no es 
el amar, podiendo llegar a ocupar las más altas 
esferas de la intelectualidad, al revés del tenorio 
que sin poder llegar a.tener iniciativas de acción, 
no hace más que blasonar de sus conquistas.

Pasa después a describir la psicología de la mu­
jer conquistada por el tenorio.

Termina diciendo que las características del te­
norio no dependen de una anomalía constitucio­
nal, como opinan la mayoría de los autores, sino 
de un defecto de educación sexual en su ado­
lescencia.

El doctor Valladán, fué aplaudido.
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Libros recibidos
Castilla Dental Española, por don José 

Clavero, maestro de primera enseñanza, 
médico y odontólogo. En un folleto de 
unas sesenta páginas describe el doctor 
Clavero las enfermedades más corrientes 
de la boca en forma muy amena y vulga- 
rizadora, dando a conocer en nuestra pa­
tria la técnica metódica usada para la lim­
pieza de la boca en las escuelas de los Es­
tados Unidos; es un curioso trabajo de 
vulgarización que el autor ha dedicado a 
los niños de Pamplona, su tierra natal. Es 
un modelo digno de copiar para que llegue 
esta práctica higiénica a las clases humil­
des, evitando esa plaga social que se llama 
caries dentarias.
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Obras del Dr, Madrazo
Una lección de patología. 
Los hijos de los viejos. 
Herencia y educación.
Las criadas.
Muerte natural.
Amor y bellezas.
El detentador.
El fin justifica los medios.

Sin alma.
Entre mujeres.
Eugenesia.
Papel social de la mujer.
Pequeñeces.
El fin de una raza.
El rey del cobre o el concepto de la vida. 
Una lección de Biología o el arte de ha­

cer hij os.

iiiimiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiii
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1. Cuerpo ae H igU m or,. 2 .
5 .S  del testículo. 4 . Cuerpo í f r d e  an ­
d a d  su perior del testi. 6 , L M t o  
te n o r  del testi. 8. M e a  blanca del t e s t t .9 .  co ta  

epid id in to .

Ayuntamiento de Madrid
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M. MINERO
ORTOPEDICO

Constructor de Aparatos 
de Ortopedia

Principe, 28 Madrid.
Teléfono núm. 24-06.
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Balneario de Adechabaleta
(Guipúzcua)

Enfermedades de la piel y de la sífilis, 
temporada oficial prim ero de Julio a 15 de 
Septiembre.

Ayuntamiento de Madrid
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U ngU ei^M orrrith
Unico que extirpa calios y 
verruqaSj durezas y ojos

de gaiio.
1.25 tarro  FARMACIA CENTRAL, 

Puebla 11, Madrid.

Gran Laboratorio para despacho de 
fórmuias empleando en la confección de 

las mismas productos quimicamente 
puros de las mejores marcas.
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